
Nota de inveeilgacJón 

PAUTUBEBCULOSIS EN CABRAS EN MEXICO 

La En!ermcdD.d de Johñé c!l una infec­
ción crónica contagiosa específica oc los 
rumiantes (Jubb y Kennedy, 1970) . Este 
padecimiento se ha estudiado en bovinos 
<Jesde 1895, cuando Jolme y Frothingham 
aislaron el Mycobactcrium paratubercidc$i$ 
por rrimera vez {Biood y Henderson, 
1968 ; en México, Unzueta en 1936 y 
BU51:amantc en 1974 publican al~nos da· 
tos sobre la presencia de Mycobactcrium 
paratuberculosi3 en ganado bovino lechero 
con base en pn1ebas inmunológicas. Fue 
hasta 1978 cuando Ramírez et al. infor· 
man del aislamiento de este microorgnni5-
mo a partir de muest ras de intestino del­
gado y heces de ganado bo,·ino. Los bovinos 
con poratuberculosis clínica son fácilmente 
reconocidos por la presencia de diarrea 
profusa cróruca, acom¡>añada por una pro­
gresiva y severo pérdida de peso con debi­
litamiento (Blood y Henderson, 1968; 
J ubb y Kennedy, 1970); en contraste, las 
cabras afectadas rara vez c:lcsarroDan c:lia­
rrea, salvo en los fases terminales de la 
enfermedad, la ~rdida progresiva de peso 
y baja produCCIÓn liíetea pueden ser los 
únicos s1gnos aparentes (Biood y Hender­
son, 1968; Jubb y Kcnnedy, 1970; Shcr· 
man y Gezon, 1980; Fodatad y Cunnars­
son, 1979). Sobre esta enfermedad en ca­
bras existe literatura procedente de varios 
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paÍ5C8 en donde se menciona la presencia 
y distribución de esta enfermedad, así co· 
mo información sobre difere11tes tGcnicas 
de diag11óstico (Jen!!eo, 1974; Len~tllaus, 
Badman y CiUick. 1977; Sherman y Gezon, 
1980), sin embargo, los autoree hicieron 
una revisión sobre publicaciones hechas en 
México 110bre e&ta enfermedad en esta es­
pecie, a partir de 1916 hasta 1981, sin en· 
contrar ninguna referencia. Lo anterior no 
quiere decir que la Enfermedad de Johne 
no se encuentra en loB hatOS Oe cabras de 
nuestro país, probablemente esta ausencia 
de información se deba a la dificultad que 
representa diagnosticarla, pue5 puede con· 
fumline con parasitosis internas (Juhb y 
Kermedy, 1970), padecimiento que es 
muy frecuente en los pequeños rumiantes 
de México. La importancia de esta enfer· 
medad radica en el (actor económico, so· 
bre todo en esta especie que en México 
está en manos de pequeños propietarios 
que tienen a la cabra lechera como su 
única fuente de ingresos. AUilque en este 
padecimiento la mortalidad es de avroxi· 
mailamente nn 3% anual (Larsen V Croth, 
1949) puede pre~~entar alta morbilidad, y 
esto es importante porque los animales si· 
guen eonsumiendo su ración de alimento 
normalmente sin que ganen peso y dismi· 
nuyen su producción láctea, como tam­
bién las ganancias del productor. 

En el Laboratorio de Bacteriología y Mi· 
cologia del Instituto Nacional de Investi­
gaciones Pecuarias se recibieron doce ca­
bras; dos animales cñoll01 procedentes de 
Ezequiel Montes, Qro., y diez de diferentes 
razas (Toggenburg, Alpina y Ssenen) 
procedentes de Celaya, Gto. Las dof"e tr.nian 
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antecedentes clinicos similares coneistentes 
en diarrea intermitente, debilidad y ema­
ciación. Una de ellaa murió la noche en 
que se recibió, las demás fueron sacrifica. 
das por electrocución y, se les colectó sangre 
durante la necropsia¡ se tomaron muestras 
dobles de intestino delgado a nivel de vál· 
vula ileocecal y de ganglios mesentéricos; 
una parte se colocó en frascos estériles 
para examen bacteriológico, y 1a otra en 
frascos con formol al lOro para examen 
histológico. También se hicieron raspados 
de mucosa intestinal que se tiñeron si­
guiendo la técnica de Ziehl NeeJsen ( Co· 
\l'an y Steel, 1974.), observándose gran 
cantidad de bacilos ácido-resistentes seme­
jantes al bacilo de Johne. 

A la sangre se le separó el mero para 
realizar pruebas de inrnunodifusión si­
guiendo la técnica descrita por Merkal et 
al. (1968) . Se eligió esta prueba debido 
a que en la literatura se menciona como 
conüahle para el diagn6stico de paratu· 
berculosis en cabras (Lenghaus, Badman 
y Gillick, 1977; Sherman y Gezon, 1980) y 
resultaron positivos S de los animales. 

A la necropsia las lesiones encontradas 
fueron similares en todas las cabras, tanto 
las que procedían de Querétaro, como las 
de Guanajuato. En general hubo peritoni· 
tis aguda -a subaguda sobre la serosa del 
intP.stino delgado, particularmente en el 
íleon y ciego; también se encontraron nó­
dulos linfoides en la mucosa y suhmucosa 
de eatc órgano. 

Los ganglios linfáticos intestinales ee en· 
contrahan muy aumentados de tamaño y 
eran de color blanquecino. Los ganglios 
linfáticos mesentéricos estaban alargados y 
edematosos; a tiavés de la cápsula fueron 
visibles algunos focos blancos de aproxi­
madamente 1 a 2 mm de diámetro. En uno 
de los animales se encontró necrosis caaeosa 
extensiva en los ganglios linláticos mesen­
téricos. En dos animales las paredes del 
íleon y ciego estuvieron engrosadas, debido 
principalmente a un aumento del grosor 
de la mucosa y edema de la suhserosa. 

La mucosa estaba hiperémica y el con· 
tenido intestinal acuoso. 

Histológicamente ocurrió una enteritis 

crónica; la mucosa y euhmucosa estaban 
infiltradas con células. leucocitarias, predo· 
minando linfocitos y células epitelioides; 
se observaron pequeñ()8 conjuntos de eélu· 
las mononudeares y células epiteüoides re­
partidas dentro de las capas musculares. 

Los vasos linfáticGs estaban dilatados, 
con las paredes engrosadas debido a una 
infiltración de células mononucleares, en 
su gran mayoría linfocitos y células epite· 
lioides. 

En los ganglios mesentéricos se encon· 
traron granulomas con centros neeróticoa 
rodeado11 por células. gigantes tipo Lan· 
gha.ns. En la corteza de loa ganglios lin· 
fálicos del mesenterio estaban presentes 
focos de células epitelioides. 

En b tejidos coloreado¡ con tinción de 
Ziehl Neelsen se observó gran cantidad de 
bacilos ácido-resistentes dentro de rnacró­
fagos y células epitelioides en la mucosa 
y submucosa del íleon y corteza de ganglioa 
linfáticos mesentérioos. 

Las muestras de intestino delgado, vál­
vula ileo cecal y ganglios linfáticos mesen· 
téricos fueron molidas, centrifugadas y des· 
contaminadas con cloruro de benzalconio • 
al 0.3% durante 18 horas a temperatura 
ambiente, posteriormente se inocularon en 
tubos con medio modificado de Herrold 
yema de huevo con y sin micobactina P; 
los tubos se incubaron a 37C. 

Después de 6 semanas de incubación se 
observaron en 6 de las muestras sembra· 
das, colonias de bacilos ácido-resistentes 
dependientes de micobaetina P, morfqló· 
gicamente idénticas a los cultivos de refe· 
renda de 111. paraluherculosis aislados de 
bovinos. A Jas 12 semanas de incubación 
Ja morfología de estas colonias fue idénti· 
ca a las cepas de M:ycobacterium paratu· 
berculoji.f de bovino. 

Se enviaron dos de estas cepas al Cen· 
tro Nacional de Enfermedades Animales 
(NADC) de los Estados Unidos de Norte· 
américa, donde se corroboró que corres· 
pondían a llfycobatterium paratu.herculo­
sis. 

El hallazgo de 1esiones macroscópicas, 
micrMeópicas e histológicas, así como el 
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aislamiento del bacilo de Johne. confirman 
la plelellcia de paratubercolosis en cabras 
de los estados de Querétaro y Guanajuato. 

Las lesiones macW!CÓpiCIS e histológicas 
encontradu coincidieron estrechamente con 
las descripciones publicadas sobre esta en­
fermedad en cahraa (Jensen, 1974 ; Jubb 
y Kennedy, 1970). Aparte de loa granulo­
mas observados en loa @angüoa mesentéri· 
coe, lu lesiones fueron semejantes a las 
que &e presentan en bovinos con paratu­
berculoslS. No se encontró información 
sobre la presentación de esta enfermedad 
en bovinos en ninguno de los estados de 
la Repúbllca de donde provenían las ca· 
bras. La fuente de infec~.:ión es desconocida. 
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SUJDIIW'Y 

The presence of Johne's disease in goats 
in the states of Querétaro and Guanajuato 
ia reported. The complete diagnosis of thia 
diaease in goat.s hu not been previouely 
publiahed in México. Tha diagnosis was 
baaed in groae and hiatologic findings and 
the iaolation of Mycobadtrium. poratuber­
culosis from tbe affected onimals. 
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